Semana 6ª.- 4 Jueves

Primera lectura Génesis 9,1-13

Dios bendijo a Noé y a sus hijos diciendo: "Creced, multi​plicaos y llenad la tierra. Todos los animales de la tierra os temerán y respetarán: las aves del cielo, los reptiles del sue​lo y los peces del mar están en vuestro poder". Todo lo que tiene vida y se mueve en la tierra os servirá de alimento, lo mismo que los vegetales. Yo os lo entrego. Tan sólo os abs​tendréis de comer carne que tenga aún dentro su vida, es decir, su sangre. Yo pediré cuentas de vuestra sangre tanto a los animales como al hombre> y al hombre le pediré cuentas de la vida de sus semejantes. Otro hombre derra​mará la sangre de quien derrame sangre humana, porque Dios hizo al hombre a su propia imagen. 

osotros creced, multiplicaos, llenad la tierra, y dominadla.

Siguió hablando Dios a Noé y a sus hijos: "Voy a esta​blecer mi alianza con vosotros, con vuestros descendien​tes, y con todos los seres vivos que os han acompañado: aves, ganados, bestias del campo; con todos los animales que han salido de) arca con vosotros y que ahora pueblan la tierra. Esta es mi alianza con vosotros: ningún ser vivo volverá a ser exterminado por las aguas del diluvio, ni ten​drá lugar otro diluvio que arrase la tierra". Y añadió Dios: "Esta es la señal de la alianza que establezco para siempre con vosotros y con todos los seres vivos que os han acom​pañado: pondré mi arco en las nubes; esa será la señal de mi alianza con la tierra":

Salmo 101

El Señor, desde el cielo, se ha fijado en la tierra

 Los paganos honrarán tu nombre, Señor, 
y todos los reyes de la tierra tu gloria; 
porque tú, Señor, reconstruirás Sión 
 manifestarás así tu gloria.
Que se escriba todo esto para la generación venidera, 
para que el pueblo que va a nacer alabe al Señor; 
ues el Señor miró desde su excelso santuario, 
desde los cielos se fijó en la tierra.
 para atender los lamentos de los cautivos,

Evangelio Marcos 8, 27-33 

Jesús salió con sus discípulos hacia las aldeas de Cesarea de Filipo y por el camino les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?" : Ellos le contestaron: "Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que uno de los profetas':

El siguió preguntándoles: "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Pedro le respondió: "Tú eres el Mesías". Entonces Jesús les prohibió terminantemente que hablaran a nadie acerca de él.

Jesús empezó a enseñarles que el Hijo del hombre debía padecer mucho, que sería rechazado por los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley; que lo mata​rían, y a los tres días resucitaría. Les hablaba con toda clari​dad. Entonces Pedro lo tomó aparte y se puso a increparlo. Pero Jesús se volvió y, mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciéndole: "¡Ponte detrás de mí, Satanás!, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres":

COMENTARIO

Dios conoce que «las trazas del corazón del hombre son malas  desde .su niñez; sin embargo, el castigo del diluvio no se volverá ti repetir. Dios se compromete a respetar la vida de Noé y sus descendientes y a mantener la regularidad y estabilidad  de toda creación. Y refrenda todos estos compromisos con una alianza, cuya señal es el arco iris. Es una enternecedora prueba del amor y paciencia de Dios. Sabe que el hombre está inclinado al mal v es pecador, pero por su parte no romperá  las relaciones con él. Sabe que la creación se ha degradado. pero quiere respetar sus leves y hará que el sol salga sobre el bien y el mal y que la   lluvia descienda sobre justos e injustos..

 La lectura de hoy se mueve en un clima intensamente salvífico. Todo empieza de nuevo y Dios promete que su paciencia no se agotará. Bendice a Noé y a sus hijos, los nuevos padres de la nueva humanidad v les repite su vocación cósmica y universal: «Sed fecundos y multiplicaos: poblad !a tierra y dominadla.» Mientras la Alianza con Abrahán tenía como destinatarios la familia patriarcal, y la de Moisés se hizo con e! pueblo elegido, la alianza de Noé es de alcance universal y cósmico. Quiere decir que Dios no deja abandonados a su propia suerte a los pueblos y hombres que se hallan fuera del pueblo de su elección.

Se reanuda el proyecto inicial de Dios respecto de Adán. Dios conserva su amor por sus criaturas. Dios afirma que no volverá a estar en contra del hombre, sino con el hombre, su aliado para siempre. Para los semitas los fenómenos meteorológicos eran signos de Dios. El arco iris en el cielo, significa que  Dios cuelga de nuevo su arco en el cielo y promete no volver a usarlo jamás,

El milagro de la curación del ciego - que leíamos ayer- es como el anticipo de la luz de la fe que se abre paso en el corazón de los discípulos de Jesús. Pedro en nombre de todo el grupo proclama abierta y certeramente la identidad de Jesús: “Tú eres el Mesías, el enviado de Dios”.

 Reconocer, por fin, a Jesús como Mesías, suponía reconocerle como el último y definitivo enviado de Dios que había de conducir al pueblo de Israel a la plenitud de la salvación.

Pero Jesús les dijo claramente a los discípulos que él no era el Mesías que ellos esperaban, el Mesías que Pedro (como portavoz del grupo) acababa de confesar. No era el Mesías poderoso, dominador y triunfante que los discípulos querían. Seguramente porque así ellos también podían esperar un futuro de poder, de dominación, de privilegios y de triunfo. Lo cual es comprensible. Pero de sobra sabemos que las aspiraciones de poderío, de privilegios y de importancia, eso es lo que no nos humaniza, sino que nos deshumaniza; eso no nos une, sino que nos divide; eso no nos acerca a Jesús, sino que nos aleja de él.

Hay otro dato  llamativo en  este relato y es el enfrentamiento directo de Jesús con Pedro: éste fue quien con más fuerza manifestó su oposición al fracaso final de Jesús. Y a él fue a quien Jesús rechazó como si fuera el mismísimo Satanás. Es lo que con más energía, y de forma tajante, rechaza Jesús.

Pero la  manifestación completa de lo que entraña la Persona misma de Jesús, Hijo de Dios y Mesías, sólo se desvelará totalmente al pie de la cruz. Y quien sea capaz de reconocer al crucificado como Hijo de Dios habrá encontrado la fe verdadera, a la que Marcos quiere llevar a los lectores de su evangelio: “Y el centurión romano que estaba frente a Jesús, al ver que había expirado de aquella manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”.

 Nosotros estamos invitados a revisar nuestra fe, a preguntarle a Pedro y al centurión romano qué les llevó a una confesión tan plena de su fe y a una adhesión a la persona de Jesús sin sucumbir al escándalo de las opiniones tan dispares de la gente o a la vergüenza de una humillación tan extrema como el suplicio y la muerte en la cruz.

